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Relaciones del Caribe con la UE: Cuba
Por razones de tiempo, me limitaré a nuestras relaciones con Cuba, en particular después de haber escuchado el debate de esta mañana, del que espero que mis compatriotas europeos hayan tomado buena nota. Y no sólo de lo que dijo el Ministro, sino de lo que dijeron nuestros asociados de países como Senegal, Dominica o Sudáfrica.

Al principio de la década de los noventa se produjeron el desmantelamiento del orden mundial basado en la confrontación de bloques y la desaparición del bloque que había venido encabezando la Unión Soviética; bloque en el que Cuba había estado sólidamente integrada por muchos años.

En aquellos momento Cuba se quedó dramáticamente descolgada, siendo así que para sobrevivir ha tenido que enfrentar – lo digo desde ya, con aceptable éxito – dos metamorfosis tan complicadas como importantes.

Me refiero a la que ha llevado a Cuba a su reintegración al contexto de América Latina. Y me refiero a la que ha llevado a Cuba y a su economía a tratar de acomodarse al contexto de la economía mundial y de la globalización.

La primera metamorfosis, la que ha llevado a Cuba a ocupar el lugar que le corresponde en la geopolítica de América Latina, se ha completado con un éxito sencillamente extraordinario. Cuba, ayer aislada y cuerpo extraño en América Latina ha conseguido hoy recuperar su espacio, se encuentra firmemente anclada e incluso juega un cierto papel de liderazgo en América Latina. Y acaso más aún en el Caribe.

Pese a los esfuerzos en contra de los Estados Unidos, uno tras otro los países latinoamericanos – incluso aquellos que ni siquiera mantenían relaciones diplomáticas con Cuba – han ido incrementando su cooperación en todos los terrenos. En muchos casos, el establecer y ampliar sus relaciones con Cuba, se ha convertido en seña de identidad de la independencia y de la dignidad de estos países; es la prueba de que sencillamente son capaces de anteponer sus prioridades a las órdenes que se les da.

La segunda metamorfosis, la segunda integración con la que se enfrenta Cuba, la que debería permitir a su economía participar en la economía mundial de la globalización, se hace ciertamente con más dificultades, pero está en pleno proceso de gestación. Estas dificultades a las que me refiero son de tipo interno y externo, y en primer lugar vienen dadas por el bloqueo de los Estados Unidos.

Yo pienso, y muchos pensamos, que desde la Unión Europea y desde el Grupo ACP debemos esforzarnos por poner fin y, por lo pronto, por contrarrestar desde ya un bloqueo que hemos condenado reiteradamente como ilegal, injusto y además, contraproducente para los propios objetivos proclamados por sus promotores.

La segunda metamorfosis, la de la integración económica de Cuba en la economía internacional, está en juego y es cosa de todos, también de todos nosotros, y no sólo de los cubanos, que esta metamorfosis se complete con éxito.

Terminaré diciendo que hay una tercera metamorfosis que nos preocupa y es la del sistema político de Cuba. Pero esa sí que ha de ser cosa de los propios cubanos. Mi convicción es que el éxito de las dos primeras metamorfosis a las que me he referido   - la geocultural en América Latina y la de la economía cubana que significará prosperidad y bienestar para su pueblo – contribuirá probablemente a la flexibilización  y apertura del régimen en Cuba, que por otra parte podría realizarse – y yo espero que se realice – sin renunciar a los valores y a los ideales de dignidad nacional y de justicia social que también han caracterizado a Cuba desde 1959.

También de cara a esta tercera metamorfosis los demás tenemos algo que decir y que hacer. Pero habrá que decirlo como amigos y hacerlo como amigos inteligentes.

